· ¡Hey, es un gusto verte!

·  Lo es. De verdad lo es.


Hace mucho, muchísimo tiempo en la Tierra sólo habian enanitos. La mayoría moraban tranquilos en una pequeña aldea. 


- Me gustaría darte esto. Toma.
- Gracias. Y esta es para ti. Toma.
- Gracias.


Cada enanito portaba una mochila repleta de pelusas cálidas, y cuando dos se encontraban, las intercambiaban. 

Eso les gustaba porque era un regalo maravilloso. Significaba algo así como: eres especial, me agradas. 

Por eso los enanitos se mostraban entusiasmados, cuando recibían las pelusas cálidas. 

Notaban que eran queridos, y además, les complacía su contacto contra la mejilla. Lo mejor de las pelusas cálidas era que por muchas que un enanito entregara, su mochila siempre estaba llena. A nadie se le agotaba su provisión. 


Fuera de la aldea, en una cueva tenebrosa y fría, moraba un Duende Verde. En realidad, a él no le agradaba vivir solo, pero jamás consiguió que nadie aceptase su compañía. Y por añadidura, le repugnaba la idea de dar o recibir pelusas cálidas. 

Una noche, mientras el Duende cruzaba por la aldea...


- ¡Hola, Duende Verde!
- ¡Hola, Enana!
-¡Oh querido Duende! Aquí tienes un poco de pelusas cálidas.
- ¿Para qué quiero yo esa tontería?
- ¿Qué dices?
- No, nada. Últimamente me ha dado por hablar solo.

- ¡Pobrecito Duende! Es la soledad. Pero, como vienes por aquí a menudo, nos encanta verte y nos satisface darte pelusas cálidas.

- Gracias por este regalo tan maravilloso. A propósito, ¿has pensado que si sigues dando tus pelusas cálidas, un día se te acabarán? 

- ¿Cómo?
-¡Se te acabarán! Como lo oyes! Déjame ver tu mochila.
- Pero, ¿qué estás haciendo?

- ¡Caramba! Apostaría que sólo te quedan 217  pelusas cálidas. 
- ¡Oh, no!

- Mejor será que las ahorres un poco. Recuerda que todo se acaba. ¡Todo!


Y tras decir aquello, el Duende se marchó, dejando confusa e inquieta a la Enanita. Después de esto, los enanitos, en vez de intercambiar constantemente pelusas cálidas, como habían hecho hasta entonces, guardaron la mayoría para sí. 

De esta forma, aquellos enanitos felices y cordiales se volvieron tristes y hoscos. Entonces, los enanitos empezaron a desconfiar unos de otros, y les inquietaba que alguien pudiera  robarles sus pelusas. 

Al principio, el Duende estuvo muy complacido con los efectos tan rápidos de su mentira, pero después...


- ¡Caray! Yo lo único que quería era que estos enanitos comprendieran, que eso de las pelusas era una tonteria. Yo no quería que fuesen tan desgraciados, y, desde luego, no deseo que estén enfermos.

Así que el Duende concibió otro plan. 
En su cueva tenía un depósito secreto de espinas heladas. Como los enanitos ya no entregaban sus pelusas cálidas, les ofreció un suministro inagotable de espinas heladas. 
A los enanitos les gustó tener algo que entregarse unos a otros, pero no resultaba muy divertido regalar espinas heladas. Nadie sabía para que servían, estaban muy frías y pinchaban. No parecían un símbolo de amistad o cariño. 

- ¡Buenos días, hermano!
- ¡Buenos días, hermana!
- Aquí te doy de regalo una espina.
-¡Otra más! Está muy fría.

Pero así fueron las cosas durante largo tiempo. En la mayoría de las ocasiones, los enanitos intercambiaban espinas heladas. Y en ciertos momentos muy especiales, alguien entregaba una pelusa cálida. Entonces, quien la recibía, se sentía muy feliz. Por eso, un día...

- Todo iba mucho mejor en nuestra aldea, cuando nos dábamos pelusas cálidas.
- Eran tiempos maravillosos.
- Sólo al Duende le agradan las espinas heladas. Creo que ha llegado el momento de intercambiar pelusas de nuevo.
- ¡Oh, no! No podemos hacer eso.
- ¿Por qué?
- Porque si entregamos nuestras pelusas cálidas, se nos acabarán.
- Si las conservamos, no nos harán más felices. Vamos a probar de nuevo. Intercambiaremos nuestras pelusas como solíamos hacer.

Y así lo hicieron. Pronto, cada uno entregaba pelusas cálidas a los demás, como en los viejos tiempos. Y cada vez que alguien sacaba una pelusa para entregarla a otro, aparecía mágicamente una nueva. Nunca se acababan. 
Al poco tiempo, el Duende y sus espinas heladas quedaron completamente olvidados. Y todos los enanitos de la aldea se entregaban mutuamente sus pelusas cálidas con amor y alegría. Al volver a ser generosos, nuevamente la felicidad colmó sus vidas.

